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r.:au�a fué U�nÍ.¡lda a la dirección y el dir�ctor l�-dj.j.?:
-":_He� recibido orden .de ponerla en libertad.

_

Fué uná-grarLalegria panr Laura, Las pareâes de aquella câr- ..

cet se le caJan
o �Ilci:ma. ," .

,

'

.Pero había'pâra ella algo que valía ',más
,

Por eso pregUntó en !!egpida: �.
'

-¿Y él? '"

-¿,Quién?
-NiCK.
=-Nick se -queq-a.
El semblante de Lairra 'se èntristeció.

_

-Conténtes�":Con- que Ia dejen salir a ust�d-dijo el director
en tono de reproêhe, C!}JI).O' si el mero hecho 'de np:�b¡'ar a Nick

'fuera una falta. ,�
Después e suavizó su voz y su semplan1:è.: _' . -c

-Regrese
�

a -America _! le aconsejô=-; Allí, en -su. país, debe
de tener aJl!igòs Yc'parientes.

'

"

-No quíerp regrésar a América--:-repllso'Xlmra con enérgica
resolucíôn-sc No quièro�oír sermones. Me.quedaré eli Europa: Se-
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guh:.é luchando. Los parientes no quieren nada con una cuando
una nada puede darles.

El director se encogió de hombros. '

--"Hablaba en interés de listed.
-Lo reconozco y le doy las gracias.
Salió Laura de la cárcel. -

'

,

No era feliz; no experimentó ninguna alegría. Nick se habîa

quedado y ella sin Nick no era nada.

i Le amaba tanto! i Era tal Ja ceguera que tenía por él!

i Oh, si Nick hubiera salido COIl ella! ¡IQué distinto sería todo!

i Cómò saborearía aquella libertad!

E� ca�bio" ahora, incluso la a�us�ºa. Sola. Sin la compañía
de NIck se sentía cobarde. ¿ Qué 'hacer? No tenía un céntimo: Ella
había habladò de' lucha. Pero ¿ cómo -Iuchar cuâr.do faltan las
fuerzas? ¿ Adónde ir? ¿ Qué hacer? -

,

Se acordó de pronto de Joe ... Joe e'ra un canalla. Los había
O'

engañado "a los dos. Pero era el único, amigo' que tenía en' aquel
país extranjerò y habría de recurrir a él. .-

.

Entrô en la cabina de un teléfono público. Logró comunicar
'con' Joe.

.

-Soy Laura Nasli.
Un momento de silencio. La sorpresa. Después, una pregunta

desconfiada.
.

-;-:-i Hola! ¿ Qué es de tu vida?
'

,

,

-Acabo de salir de la cá_rcel. Nick se :ha ;quedado. Has de ayu-
darme 8¡ que lo pongan en libertad.

.

Silencio. ....t

-Tú te quedaste con el dinero y à-nesôtros nos encarcelàron

--:dijo Laura con agrio tono-. Necesito verte en seguida. .. esta

misma noche.
-Está bien. Te esperaré en la cervecería .de Kaiserhoff. -

'

-'!e esperaré cenando ,porque. estoy que no puedotenerme. Y
trae dinero, No tengo un céntimo,

'

-Bueno, bueno, Hasta luego.

...

"-

:,1.

* .* *

Lá cervecería de' Kaiserhoff :era tina de las más famosas y tí­

picas de la ciudad. ;<

En una de las salas había un ring donde se celebraban todas

las noches encuen ros de lucha libre�
J -

Aquella noche luchaba Polakai contra un extranjero que ba-
bía llegado a la-pohlaciôn en plan de invencible y que se había

permitidô" decir en la cervecería que él vencería a Polakai en

cinco segundos.
Polakai era el ídolo de la cerveoërîa.
y además prestaba en ella servicios como camarero.

La sala do�de iba a celebrarse la lucha estaba rebosante 'de

público; que tomab� cerveia sin cesar.
:.!

.

Era UIt correr continuo de",espuína y un río d'e dinero que 'des-

.embôcaba en la caja. '"

Cuando apareció Polakai fué acogido con una, ovación clamo-

rosa.' P.'

�Todos lo llamaban, tedo� lo tocaban y,zarandeaban como .cosa

propia.
y Polakai tenía para. todosjuna palmada de afecto o una pa-

labra cordial.
' .

Polakai-era un hombrón rudo y atlético, Jan feo como simpá­
tico y tan noble como fuerte. Siempre estaba contente. Era, por
decirlo así, la estrella, el gran atractivo de la cervería Kaiser-

hóff.
Entre los gritos de la multitud empezó el combate.

El extranjero se abalanzó sobre Polakai decidido a vencerle

• en un dos pOl' tres, pero el ídolo paró hábilmente Ia embestida de

un puñetazo.
Retrocedió el rival; aturdido por el golpe "Y sorprendido por,

su formidable potencia. Polakai se.echô a reír y el público coreó

aquella risa co� entusiasmo.

Comprendió el otro que estaba perdido y: desde aquel. momen­

to sólo se preoêupó de defenderse. Pero no pudo evitar que al

fin las manazas de Polakai le cogieran or Iascíntura, le levan-
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�aran como un pelele-a pesar de su centenar de quilos, ).. le arro-

Jara� contra el tablado. con formidable estrépito. .

Las es�aldas del e�tranjeró qu;d�ôn adosadas a las tablas � �'

,
no se mOV-leron de alh. >

-.

-:

. Polak�i; .

comó ge sostu�bre, había vencido, y como dé cos-
>

tumbre también, recibiô una - clàmorósa ovación de los client�s
que Ilenahan la -cervecería y que habían ido allí sólo por verle
luchar.

-

' ,

,

'C

II
�

!ol --<; >-
�

:.

/

""
,c-

aquel nuevo gasto que les, imponía Ía sim-
""

CARNE

;;;:
A Polabi -lé pareció una muñeca, una-niñita, slgo 'Sumamente

frágil y delicado qu� no se- habría" atrevi�o a.tocar con SÚ$' ma-

nazas de gigante. -

-

,

Retirôse �l' luchador y, reapareció vestido'de camarero. En­

tonces ya 'haBtà terminado"Laura de' cenar, y ya había comprent
dido que Joe no compareçêria. La había en.g,�ñ�do:-- siguiendo _un
sistema que muchas veces había puesto �n practIca.

y como se acerc�ba l� hora de cerrar y le, presentaron la

cuenta Laura no "tuvo más remedio que cQrifesar que no tenía
,

_.-: -
-

::;.I'

dinero.
� ,,'

Un colega de Polakai fué el <Iue recibió Il! noticia y. se ap�e­
suró a transmitirla' al señor Herman, eh dueño de la cervecena,

el cual empezó .a vociferar desaforadamente. -'-f

-Pagaré -añana_:_dijo Laura en s�n de �4pl-iQa. _
,

",,--j Quiá! j Ha de pagar ahora mismo!- ¡ Y si 'no paga 'llamare

a la policía!
.'. �

,

Se deshizo en suplicas. ,

Pero Herman s,e,mostraba iJlexora�le ',,:
"

ff ""
'

"

� La cogió�de un brazo yse la llevo, sm dJl�a para ponerla en

sitio.aseguro hasta-que llegaran: los agentes.
y e; su camino se encontraron! con Polakai, el cual, al ver a

r

êara de dolor que tení� Laura, preguntó al dueño de la 'cerve-
?'

cería: �

�

-¿Qué.suce!le?.. ,', �;" ,"
•

-Esta joven que, con to}!a la f!escura del muñdo, se lla pues- ..

to a cenar sip �dinero. ,�.'
<

.

-Con frescura, nO'..; cofi ham15r€}"-'dijó J.�u�a �para .defender-

se-. Estaba; hambdenta. "

� .

-Pues ,ahora. no le falÎ:àrá lá comida.
co�er todos 16s,aÍll� a'los "huéspedes".,,_

__ =-Dêjela "'se�or ,Fíerm�l'l-dijo Polakaíï-s; yo pagaré III ouen-v

- -ta de esta señoriub
-¿Tú?
--"'7;;í. ,<yó:



8 EDICIONES IDEALES

¿ Por qué' había tenido aquel rasgo' con ella?
-

"Sin' dada por lo que todos los hombres son amables con las
mujeres", se dijo. '

,
-

•

Y entonces disminuyó mucho su gratitud hacia Polakai.
"Es.pera cobrarse algún día. Todos son iguales."
Como no tenía dónde ir, volvió a su mesa y allí estuvo hasta

que, cerraron.

Entonces salió a la calle, -\

Se detuvo sin saber qué dirección tomar. Y de súbito oyó que
una voz le preguntaba:

-¿Quiere que la acompañe a su casa? ..

Se volvió. Era Polakai.
�

-No 'puede ser, porque no tengo casa-repuso Laura 'co�' la
mayor naturalidad.

-¿be veras no tiene dónde dormir?
-De veras.'

,

-Yc;' vivo aquí mismo, en el café. Arriba hay-espacio para,
usted. Puede dormir en mi casa.

:ta inzenua e inocente' proposición de Polahi fué interpreta­
da torcidamente por Laura. No podía. ser de otro modo. Pola­
kai era algo extraordinario : un corazôn sensible, un.ialma infan­
til en un 'corpa,càón de gigante.' Laura, inspirada por su amarga"
experiencia, no podía creer que h"15iera en el mundo un ,homo.
bre capaz de .haeer una oferta desinteresada il una mujer en Jas
cir-cunstancias, en que ella" se encontraba. Y menos aún cuando -

aquella oferta era la de dormir. en su casa.

Laura le miró ,COrÍlO diciendo: "YIl sabía yo
cobrarte."

,

'.
y dió médiaœuelta 'y se alejó âin despedirse de Polabi.
Pero venía un policía en dirección contrària, y' Laura volvió-

. atrás. '. ' ," ,

,
'

Todo antes gue encontrarse .con êl."
:_¿Lo ha pensado usted mejor?-prèguntó el atleta, .

_-He pensado que todo es preferible a que me lleven detenida.
Los policías' piensan siempre mal, Una .miîjer sola, a media no­
cheno puede, a juicio de ellos, llevar ninguna buena intención.

-Es verdad. Pero a mi lado no -tiene nada que temer.
o �Más vale así�repûso Lâura incrédiilamente.

.

'

" -,-Venga conmigo. Podrá dormir y", estar tranquila hasta ma­

ñana."
-Vamos;'"� -

�'

CARNE

III

,

'

La habitación qua-tenía Polakai en el piso de la cervecería:
estaba bastante desordenada. � ,_,'

-¿ Qué ie parece mi palacío-î-c-pregunjô.el luchador.
-Si he dé deciile la verdad, no -es Ull modele de orden.
-Eso -tiene 'remedío.

"

Y PoÍakai empezó a quitar todos los objetos. y prendas de

vestir que estaban por en'medio y a ocultarlos detrás, debajo o

encima de los .muebles.
'

-¿Y ahor,á'?¿Qué le parece?
.., , "

'

"'--Que jamás he visto arreglar una,habltaclOn t�n ra�I,damente.
-Supongo quec nada le molestara para dormir. MI cama es

r, dbastante como .a,
� ,

-¿Su cama? La nècesita para usted.
-No. Dormiré fuera, en un sofá.

.
' '"

Laura le miró eserutadoramente, Empezgba a compren�er que
en aquel pecho p6der,9so se encerrabâ un, corazón de niño.

Pero otra vez volvió a dominarla Ia' â�scoI!-fianza.
Nada más fáêil' para Polakai que entrar 'cuando ella estu- 7

viera dormida. -"
-¿Teñdré que luchar por defender mi honor?---:preguntq la _

joven.' _

"

.

-Nada de eso-repuso Polakai-.- AquÚihay una hermosa lla­
" ve. Para estar a :�alv� de todo peligro no -ríene más que s,

dar una �

vuelta. AsC ¿ Ve usted?
_

.'

Dió la vueltai""a la llave, la quitó or tiró (le la puerta para dé­
-mostrar "que no- podía ábrirse. '

-Bîen. Gracias.
Laura estaba ya convencida de "que Polakai era un bendito.

9

F
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.

j

Un alma de Dios que se haMa enamorado de elÎa. i Pobre Pola­
kai! i Si el supi�ra, qu� su corazón perteñeeía por entero a otro
hombre! ¡Si él�supiera" que ella aderabâ � Nick hasta la locura,
hasta el delirio l r

>
� .' "

=-Ahora 'a dormir-dijo 'Polákai volviendo a introducir la llave,
en la .cerradura par·a abrir la puerta y �archal'se.

'

Pero 'he aquí que entonces la' llave se empeñó en no girar yj
la puerta rÍo se abría. �.,,'

-¿Ha: sido un truco para quedarse .aquí?-preguntó Laura-
entregándose 'a Ja desconfianza nuevamente.

,___;'¡ Oh! Le aseguro .. :
Pero la puerta no se' abría.
Entonces Pòlakai, ni corto ni' perezoso, i,"emprendió a pu-

ñetazos con» un .entrepafio y lo hizo saltar hecho astillas. ,

Sonrió satisfecho de su hazaña y' despuês de -ëntregar à-Lau'=.
_,

ra la llave, _salii) :por el boquete. r'

'
-

y he aqui que, entonces Laura sm el
esfuerzo.

�

""

$

los QOs se echaron a reír.
y la Joven se dIjo:
-No ·m'e 'cabè duda.

A la ináñanª ;o-siguie�e
piso, de la, cerveeéría.

_

�.:

La señora d-è Herman, al ver durmiendo en ll;h
;; -.,..._

� � -

.

sofá, ,al vet queIa puerta estaba rota, al 'ver: 'que en el dormito-
.,.

rio se hallaba _la americana' que la noche ànterior no había po- _

.

dido pagar lacena, puse al<çorriente òélodo a su 'marido .

. -¡Esto 'és una casa decente!-=--exclamó_ el señor Herman

dlgnado-s-, 'y no. toleraré..que nádie la pro'fan�.
� --POl;-isupuesto, Pçlakai no tiene- cJlp� de .nàda.
)eruca.... �,._

-

=-Desde lm�go. Ya _â�cía<, yo que esa

-

amer-Ïcal!a me daba mala '1"�
espina, Hemos .deJíbrar al pobre Polakru del peligro en quese

.

encuentra.'
.

Se dirigieron a- la habitación del luchador y empezó la danza,
.

La señora .de Herman se mostraba especialmente chillona.,
Ha})ló de la� morat de las buenas""costumbres.

.

'"

-¡·Esta Casa li� dé ser respetada por t.o<1o.",el mundo!
_

'-eLe áseguro il usted7dijo Polakai-c-que a,q1:lÍ no ha ocurrí­
do 'nada que roce I&JIlo,�aI ,de_]�jos ni _ge cerca:

,.,..

--¿ No ?-exclamó la señora de Herman e9"ll earcasmo=-,_:En­
tonces, ¿ qué significa 'el destrozo de esa puel'tíi?_. ¿ No quiere decir
que Polakai ha usado

�

de su fuerza paraedeslizarse a .media no-

-che en su habítaclônf '

-

-No, señora. Polakai rompió la puerta pará salir.

-,.. -¡ A.. otra con ése ,cuentó! Sepa usted, "'sefiorita, estâ de
mâs en -esta casa, ss.

>

-Estaba preparândçme para marcharme, �

Pero Polakáideelarô: ' ";'_ .""):<­

-:;-Si esta señorita no puede estar aquí; -yo me marcho éon" ella.:

Sensación.
'

'�
..

;:-- ,'. ,

¿ Q"7.iê iba.l.� ser de aquélla casa sin Polakgi?
-No nay que-loínarlo así-dijo el señor Herman, concilià-

dor: '"
� -

__
,

" -:
>. "_ -

-Todo puede arreglarse-e-declaró la dueña,;.cQn un asomo)e
.amahilidad-ê . ·Con.que esta señorità duerma etí otra habitación,
asu'nto concluído,

_

�
.

',:<. ,

-

'

'"
.

.

-'-"'Eso_mismo estaha pefsando_ .:ycr-ase�r6 .,J�erÍnan.�
=-Entonces, todo está arreglado-declaró Polakai alegremente.

� ,Y así fué cómo. .La�ra se quedó defiIÍlthramente� al lado de
aquel hombr� que -Iá ad�ràb�., ¿A
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. -Su porvenir está en América, Polakai-Ie había dicho un

día Laura-. Allí es donde se' hacen, campeones del mundo,
-Pero en América hablan: un idioma que yo no entiendo.
-Eso GS lo 'de menos. Yo le daré lección de inglés. Con que

aprenda lo nec.esario para entenderse, le basta. Será su manager­
,

y no usted el que haya de hacer los tratos:

y desde aquél día Laura dió lecciones de inglés' a Polakai,

Este estaba cada vez -más .enamorado de ella. Pero no se atre­

vía a decÍrsèlo.' Se le trababa la lengua en el momento decisivo.

Su emoción era tan: profunda cuando estaba cerca de ella, que
.todo 10 que podía hacer era conteníplarla y adorarla en silencio,
con una especie de dulce misticismo.

,

Un día, los señores de Herman dieron a Polakai una gran·
notitia. .� ..

,

-

""

Habían yendido la cervecería y se marchaban a, América. Los
nuevos dueños se hablan compremetido' a no despedir a ñadie y
a que todo continuara igual.

-¡América! - exclamó Polakai sóñadoramente->, Es posible'
que algúïi día nos encontremos allí. 'Hoy, como despedida, al­
morzaremos juntos en el "Millliauser".

-Demasiado aristocrático-objetó la 'señora -de Herman-.
Cuês'ta un ojo de la cara.

-No- se
-

preocupen. Pago yo. Ha ahorrado bastante dinero
desde que

-

estoy en esta casa. Miren.
-

Se fué a una pequeña caja fuerte que estaba empotrada en la

pared. La abrió y sacó de ella varios fajos de billetes.
-Con cuatro o cinco de' éstos tendremos más que suficiente se­

para' almorzar en "Millhanser" - y dar-después un&,.. vuelta por er
1.0.

-

- CARNE' 13
"

Todos estaban asombrados. No podían imaginarse 'lue Pola-
kai tuviera' tanto dinero. _

,

En Laura el-asombro llègaba, a la estupefacción. El que la
�

amaba era algo más que un humilde mozo de café.
_

Fueron a almorzar al restaurante deIujo y 'deSpués pasearon
por el lago en dos barcas. '

Una de ellas la tripulaba la señora de -Herman y Polakai;
en la otra ibañ Laura y el señor Herman.

-

,

Este, decidido a eorresponder ª las amabilidades y a la no-

ble amistad de Polakaí, decidió declararse por él á Laura.
y ésta, 'dominada 'por una extraña emoción, dijo que estaba

dispuesta a casarse con Polakai si él lo deseaba verdaderamente.

�uando elJuchador se enteró por Herman -1le quesu proble­
ma sentimental estaba solucionado satisfactoriamente, creyó "mo­

r�r de alegría. Quiso- decir algo, p�to no pudo. Se atragantó. Una
lágrima apuntó en sus ojos; Después de una.Iueha tremenda" con-
siguió exclamar con -voz entrecortada: "

-¡Laura!. .. ¡Qué feliz soy!. ..

* * *

Polakai no podía c�nciliar el sueño ..

Una dicha demasiado grande desvela tanto como una tribu­
-lación demasiado desgarradora.

y en aquella pUgI!a se hallaba, pasando del 'sueño al 'des­
pertar y del despertar al sueño, sin conseguir quedarse definíti­
vamente a urr lado y a otro del lindero, cuando le pareció oír
un ruido; unos pasos cautelosos. Aguzó el oído y percibió nue­

vos crujidos, nuevos frotamientos.
Entonces encendió la luz y lo que vió llenó su' a1ma de dolor

y de sorpresa. ""
-

,...

-.lLaura!
Sí, era Laura. Allí estaba la joven', vestida con su traje de

�alle como- para marcharse en seguida. Allí estaba.ccon los fajos
de billetes en

-

una mano y C:t;I. la otra la puerteeilla de la caja
fuerte para=cerrarla,

No h�ía duda posible respecto a las intenciones de Laura.
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-
-

Estaba tan asombrado, 'que no-sabía qué decir.

Laura-parecía haberse quitado una careta y mostraba un ros-

tro frío, iñdiferente, cínico. � _,

.

-Sí. He venido â robarle, Haga usted lo que quiera.
r

-

-¿A robarme?.: No oomprerîdo .... ¿Acaso no es para u�ted
todò lo que tengo yo? � .;

. .""

;;

AnJe aqu-ella noble- respuesta, Laura sintió una especie de asco

contra s( misma. ",'
-i Hace usted. mal en ser tan _generoso con una persona tan

ingrata!"
-

-s,

y de pronto acudió a su mente una i�ea-. Como todas cuantas

Laura tenía, relacionada con su áÍÍlOJ hácia Nick, con aquella.
pasión cegadora que la absorbía.

o'

•

-Las... palabras de Polakai le habían demostra�CL que no

sitaba deIa violencia para obtener lo que ella anhelaba.
y mintió:

-

-,

�

.'
-

. -Polakai, voy a explicarle �Ror q"!lé'lié !hecho esto. 'Tengo un

hermano en la cáréel. Hace falta .una fiansa para ponerlo en li­

bertad. Es l"nocente y 'no puedo soportar .la idea, de que sin-culpa _-."
sufra en la. soledad de un calabozo. ,-

"

_:.¿ Por qué rio- lo diJO - antes ? Xa estaría su hermano en

bertad.

�-iOh, Pclakai!- ¿De veras está dispuesto a .ayudarme?
�

-Mañána· habrá- recuperado la libertad su 'hermano.
(;Lura - temblafía de emoción y de alegría.

.

-:-1 Gx;,àcias; Polakai! i CuântoJe debo l,
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-¡Pues vaya una noticia! Eso sí que es una complicación.
-¡Oh, Nick! ¿Ni siquiera la idea de tener uri hijo te hace

cambiar?
, -Buenos estamos nosotros para tenernos que preocupar de un

bebé.
-

-Por eso nó te preocupes. Lucharé, haré l� necesario para que
el niño no carezca de nada.

-¿Luchar? ¿Cómo? ¿Bailando? Eso se acabó para mí. No

quiero volver a ser bailarín.
Entonces exclamó Laura desesperada:
-¡Nick, n_o me -dejes ahora! Si te burlaras de mi después dè

lo que he hecho por salvarte, no sé lo que haría.
Al ver a Laura dispuesta a todo, Nick cambió de actitud.
No quería nuevas complicaciones. Sabía que una niujer ena­

morada y engañada es capaz de todas las atrocidades.
-¡Bueno, mujer, bueno! No te pongas así. Nos iremos don­

de quieras. ¿ Dices 'que Polakai nos prestará dinero?

-Estoy segura.
-Está bien. Yo me entenderé con él. Tenlo todo listo para

esta noche.
y al anochecer buscó a Polakai en la cervecería y le contó un

cuento. Su madre estaba enferma. Necesitaba- acudir a su lado in­

mediâtamente,
-No quiero gue Laura venga conmigo porque para eso ha­

hría de - separarla de ti. Iré yo solo. Daré frecuentes noticias a,
Laura acerca dt' lo que ocurra. Su sitio está aquí, a tu lado.

-Me parece muy bien, Nick. ¿ Necesitas algo?
-Sí, par� el viaje, UJ;1OS mil quinientos marcos.

Polakai los. pidió, en la caja de la cervecería y se los entregó
a Nick.

.

Este se los guardó en seguida. .

-Gracias; Polakai. Me voy. Tengo el tiempo justo para tornar
el tren ele Hamburgo. Allí, me embarcaré para América.

Se estrecharon la mano.

-¿No subes a despedirte de Laura?
. :-:-No. Se volvería il echar a llorar

-

y estoy harto de Iagrimitas,
A tí te la confío. Cuídala hien.'_

.

, ��qed� estar - tranquilo. En seguida que llegues, danos noti-
�i� de. tu DJa,d�e.. '-

-Asilo haré.

CARNE 17

yenga conmigo. Podrá dormir y estar tranquila hasta mañana

-¿Puedo ver al niño?
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,
=Amérlca me gusla mucho.'

-¿Le has enseñado el niño?

CARNE 19

Polakai fué a despertarlo.

, /

-Aquí. A vivir contigo.
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-

...La culpable soy yo y sólo yo,

-¡Fuera de aquí todo, el mundo!

CARNE

"Se marchó Nick.
Polakai quedó pensativo.

,

-<-¡ Pobre Laura! Debe de estar muy afligid�a�con Ia marcha de
su hermano y la enfermedad 'de- su madre. ; J'

' �

y �, robando unosrríiniitos al trabajo, subió, it verla,

VI

'Laura empezaba a impacientarse. Ya lo tenía todo dispuesto '

para partir. Nick tardaba demasiado. :

De pronto, oyó pasos y cuando esperaba ver a¡;a�cerc-a Nick,
. se encontró con Pola'kai; "

Su' sorpresa aumentó al oír que, elTuchador.Ie decías. •

-Nick me lo lia dicho todo y le he dado el dinero,
-,-¿Todo?

.

....:.._Sí.
Laura no salia. dé"su asombro.
-¿Dónde está?

,

-Se' ha march�do. Tiene el tiempo justó. para tomar-el tren

de Hamburgo. "" ',;, "" '

Una desolación infinita, una amargura desgarradora se apo­
deró, del corazón de Laura.

r; sin poder contenerse, se echó a llorar.
Polakai atribuyó aquella 'aflicción a la enfermedad de la ma-

'dre. ,
,

i Qué lej os estaba de sospechar, que no ';existía tal enfermedad
Qi tal' enferma! �

.

,

-No te aflijas, querida. Verás- como tu Ínadr� se pone 'bien.'
-¿También eso Je Mo' ha contado Nickl' ,

'

-SÍ, Laura. Comprendo 'que tu no te 'atrevías a' pedirme más
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dinero,- peròjhas hecho mal, porque ya- sabes que todo lo mío es

tuyo.
�' ,

Laura" ap�n.as -le oía. '

�

Experimentaba la sensación de que el mundo se había hundí-
dt> para ella.·'";'

,
-

Polakal; sin atreverse a acercarse demasiado a ella, como si
2010 con el aliento la pudiera lastimar.vsuplicô:

-Laura." ¿ Por 'qué no te casas conmigo? Yo te protegeré -

contra=todas' las adversídades. Yb te daré la paz y la felicidad,
Laura alzó la cabeza, vaciló un momento, pero por fin dijo:
-Sí, Polakaí. La paz y la felicidad son dos cosas que me

hacen mucha falta. Me casaré contigo cuando quieras.

* * *

Polakaí no .hahía cesado de hacer prog-resos. Esta noche 'va

a enfrentarse côn el caII!I?�ón d� Alemani�: _.

-;.

.. �Pero esta noche también estata "punto de nacer su hIJO y la
.

preòcupación rësta muchas probabilidades a su victoria.'
Sus cuidâdores están desesperados al ver que Polakai, por pri-!

..

' t',mera vez, se deja dominar por su contrinèante.
. .�� .

Uno- de enos h_àce continuos viajes al teléfonQ para preguntàr :k �

- .

� '" �
-

por Laura.a la. clínica.
,

--"
. r

•

:y cada v:�z que regresaba, Polaká-i1 en -medío del fragor de la
lucha, preguntaba':

'

'""

-¿�!'l sabe'dlgo?
- Todo-va bien;
-¿Pero 'ha nacido ya?
_::_T,odavía no, pero está a punto. ..;,
Y Polakai seguía luohando y perdiendo.
Eor fin, una dè las veces, el cuidador regresó de .la cabina

telefónica corr el rostro, transfigurado por. l� alegría. H;­

En aqueljnomento Polakai estaba a punto de ser vencido.
-¡Un niño� un niño i-gritó el cuidador aférrândose Il- la�

euerdas.· �

-¿Y Laura cómo está?
-Perfëètamente,

CARNE

Entonces Polakai se puso en pie de un saltoHacieñdo rodar
I?or la alfombra a Su

...contrincante que le sujetaba bárbaramente
,

'con las rodillas.
- ,- ,',,'.

Inmediatamente se fué hacia el campeón, lb cogió por' la cin­
-tura, 'se lô echó sobre la espalda y lo arrojÓ coñtra el suelo, ha­
ciéndole/dar una vuelta de campana por encima de su cabeza.

EJ campeón no �voIvió a levantarse.
�

Polakai había ganado el campeonato de Alemania.

� VII

23

- ,.,

to primero que hizo,,,,Polakai. fué com.prar. un
....paquete a su

hijito : un elefânte çle"encormes dimensiones-quç produje la hila-
ridad de las enfermeras de la ·clínica.· ";;� _ . -'

,

,l'Cómo�'quería"Pol�kaLque un recién nacido pudie.ra jugar con"

un élefaríte que âhtrltaba siete u ocho veces lo que él?
Entró de puntillas en la habitaciôn, '" ;;g

Laura, con el r'Ostro 'blaríco como un liriºi ,de�cansaba, en: el
lecho al lado de su hijito.

. Polakai se luro(li1l6 al lado de la cama.

-¿ Cómo te encuentras', Laura?

�Bien:_repu�o ella con voz desfallecida. '",

-¿Puedo ver al niño?
Laura bajó un pëco èfembozo y un niñito que parecí: un mu­

ñeco aparpciô a los .ojos asombrados de Polakai. -

-¡Se parece a .mí!�xclamó el luchadór ingenuamente---:.
Es una monadá.j, �

.

Estaba dominaâo por una especie de deslumbramiento.
-¡Qué feliz soy, Laura! ¿No lo eres tú?
-N�, -Polakaí.
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.:....:¿·Poi .quê?
�Porque no 'puedo quitarme de la cabeza a... América.
-Si es esa la causa de tu tristeza no te p-reocupes. Iremos a

América; Esta noche he ganado el campeonato 'de -Alemania. Allí
ganaré el del rnundo.

y el semblante de Laura pareció cobrar nueva vida. Deèidi.
damente, la hoguera - qq_e Nick había encendido en su corazón no

se podía apagar.
' .

* * *

r;

El matrimonio Herman fué al muelle a recibir a Polakai vy
(';. sus amigos- y los représentantes de variás sociedades deportivas

le dieron un banquete.
.'

Polakai correspondiô al homenaje con este discurso, despro­
visto' de toda hipocresía:

-Ámérica me gusta mucho, y par51 demostrarles mi aprecio,
procuraré llevarme el, campeonato a Alemania. Estoy muy agra­
decido a ustedes. Todos son muy simpáticos. Si alguno quiere lu-
char conmigo, lucharé con -mucho gusto. '

,

Aplausos y risas acogieron el-singular discurso de aquel �hom-
bre tan rudo como noblote.

.

A la mañana siguiente,:: el señor Her�an, que' se le había ofre­
cido como manager, lo llevó âl más poderoso círculo deportivo
de Nueva York.

Su dueño -era míster Willard, el emperador, por decirlo así,
del deporte de la lucha en los Estados Unidos.

Tenía un magnifico: circo deportivo donde índefectiblemente se

celebraban los campeonatos mundiales de lucha.
En Ja sala dé êntrenamiento había varios ases cuando entró'

J;>olak!!i, repartiendo a derecha e izquierda cordiales saludos.
Poco después llegaba mister Willard a la sala.

_

Herman le presentó al campeón alemán, y;' míster Willar"d, pa�_-,
�

ra probarlo, Gió a sus entrenadores deterrñinadas órdenes en' voz

baja.
Cogiéndole desprevenido

-

y con el pretexto de enseñarle las

reglas de 'la lucha en Norteamérica, une le propinó un tremendo
- -

1
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pisotón, el otro le retorció dolorosamente la nariz y un tercero le
diô un rodillazo en el vientre.'

Polakai estuvo a punto de perder el conocimiento, pero, reac­

cionando de pronto, dejó a uno ten-dido de un puñetazo, el otro

cayó víctima de un cabezazo y el tercero fué proyectado como una

pluma por encima de las cuerdas.
Desde aquel momento, mister Willard comprendió que el

campeón de Alemania era un campeón de veras y_se, dispuso a

sacarle todo el provecho posible.
-

.... r

VIn

Mientras -esto, ocurría en Ia catedral de los deportes, Laura oía

que llamaban a la puerta de sus habitaciones.
-

.

;;¡;

Antes de qu� tuviera tiempo de contestar, la puerta se abrió y
apareció Níck..

Lâura- se puso"'en pié convulsivamente.

-¿Tú?
-¿ Qué hay de bueno, preciosidad'?
-¿A 'qué vienes?
Nick, sin alterarse, cerró la puerta.
-¿Eso es todò lo que se te ocurre décir}fie después de tanto

tiempo sin vernos? _

-
. .

�

-

-¿ Cómo Ae -atreves a esperar nada de, una..:r-mujer a la que
abandonaste miserablemente?,'

'"
�

-Te dejé por� tu -Men,-sacrificándome. y este es el pago que
Jne das.

-

¿ Le- podía creer Lau;�? No. Pero queria cr;erlo, lo deseaba
con toda su alma, porque Nick representàba para ella na obse-
sión, algo q® el- tiempo no podía borrar.'; .
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¿AcaSQ no era. Nick lo que había' hecho que Laura predis­
pusiera a P "lakai a realizar aquel viaje a América?

� ,_ .

-

_ Nick dehia de suponer cuál era el verdadero estado de ánimo
, de Lâura� porque se mostraba muy 'segùro de sí mismo;

-¿Qué habría sido de ti, si yo, egoíste, te hubiera hecho ve­

nir conmigo? Habrías tenido que luchar desesperadamente co�o
yo. Habrías pasado tòdas las calamidades que yo he tenido que
soportar. En cambio, así, nada te falta. Y en vez de agradecérme­
lo, me lo echas 'en cara.

-¡Mientes, mientes!---,replicÓ- vivamente Laura=-. No lo hi­
ciste- por mí. Me abandonaste para, ser libre. Te detesto.

-Tú sí �q_ue mientes ...al decirs-que me detestas-declaró Nick

rodeándola con, sus brazos. t.

Y_ ya, iba Laura a darse por ven<;;ida,""cl!ánâo se presentó Poo,

Iakaí;
-

;r
•

,

.

,-Pero ,¿qué es de tu vida, hombre?�xclamó el Iuchader .ale­
gremeñte=c ¿ Cómo -es qu� no le has escrito a tu hermana, des-

castado?
'

�'"
-De,'es{r hablábamos; Polakai. Seguramente se han "perdido

.las' cartas, P\IeS no hice más que llegar
.....

y escribí.
- (; Y"tu '-madre?

"" -Está en California..

Después. expliçô Polakai su éxito llurante el

miento en presencia de Willard.
_ _ . _;

, -¿Willa:r:d ?r--exclé\mó' Nick-,,-. Es ñmyf:amigo mío. Si quiei�s
'q-qe Yo: sea �uJmanagù, estoy s,eguro deiq1!_e te convertirê em,�'
peón mundial. "

,

,

"" �
Polakai aceptó, 'por favorecer a� sû �',euñado" y ya se

nia Nick a, marclîsrse, cuando el c�mp'eón dijo a Laura:

-¿Lena;s �nseñad§ el niño?
ElÍa se estremeció.," !.

-Como está durmiendo ...

'

-¡Q!lé cosas tienes] A Nick le gu;tari mucho ver a su �obrino. ,

P.olakai fué a:; despertarlo. -:§

y Laura no tuvo más remedio, que mo�tnirlê aquel 'niño qu�
era la encamación de la vileza que estaban cometièndo con Po­

,lakai.
Fué un momento de emoción indescriptible para la madre.

<
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-

Nick, en camhío.cexelamô sin perder un momento su sangre
fría:

-Se parece extraordinariamente a ti, Polákai.

27

* * *

'"

Al día siguiente, acompañado de su nuevo apoderado, Pola-

kai se presentó en �el des¡racho de Willard.
,

Al noble lùcbador �e le cayó el alma a Ms pies al oír' que' el
'"

magnate de los' deportes
- le proponía, una S'er,ie de �ombates que '"

no eran tales, sino innobles chanchullos (donde de 'antemano se

sabía .quién"h�!:>i� d� ser él 1encedor., .

'

¡
-IYo he venido aquí a luchar y no a r,epresentar comedías!

fué la réplica de
_
�olakai. - �,'

.�

-Entonces no flegará usted .a ninguna <parte.�Se 'hundirá como '

se, han hùndido tantôs �tros. El} cam:bio,' si Se deja llevar por mí, '

dentro de seis mesesêlncharâ por- el camp-�onàtò �el mundo.
.

., _:_Estoy�' seguro de conquistar el" puesto :âe""'''challenger'' �in
prestarme a esas eomhinacieneg. Lô- haré todo a fuerza de Vl�-
odas. "

,

-'

-=-Co;Uo uste@. ,qbiera, Polakai, rara �Lniié�colès p1_redo.ofre-
cerle!-'un Qômhále. ¿Lo acepta] -,.

'

',: er"
. -No deseo ôÙ'a cosa. '", ";

s

Y el miércoles siguiente Polakai subió- al, riñg y perdió.
Perdió habiendo ganade. Su contrincante estaDa a punto de

perder � el: conocimiento cuando el· árbitro ,amónestó a. Polakai
sin motivo.

Aprovecha_n. o este 1nomento eIÍ que el é!Ùl'Jpeón alemân estaba

distraído, el cont'r-incante se abalanzó sobre él yo-derribó de un

cabezazo en el crista-do. -e

Polakai se ltwantó en seguida sin que sù ëspalda hubiera toca­

do el suelo" más que�por un lado, i y cuál ño .sería su asombro al
ver que el árbitro daba- po "vencedor a su aval!

Fueron inútiles las protestas ge PolaKai.-�stabá derrotado por-
'

que así lo .liaBían �dlcho los-jueces.
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-¡Esto es un robo descarado, Nick!-exclamó el luchador-.
¿ Cómo puedes consentirlo? f

-Esto te demostrará-repuso Nick sin alterarse-s-de que en

América no, harás nada si no sigues los .ccnsejos de Willard.
-j Pues" me volveré a Alemania! i Todo antes que prestarme

a vuestros viles manejos!
'

,

En este momento.. el vencedor se presentó en el cuarto 'de
Polakai para saludarle.

'

-Tienes_que aprender mucho todavia=-dijo con estúpida jac­
tancia-. Pero con el tiempo ...

No pudo acabar.
Polakai le cortó la palabra con -un puñetazo' t�n formidable

que el vencedor tuvo que ser retirado de allí en" camilla.

-Bueno, me quedaré. j En cuanto -se me, acabe el dinero me

emplearé en la cervecería de Herman! ¡ Así me ganadé la vida hon-
, radamentel -I

No contestó Laura.

La, obsesión de aquel amor la volvía cruel con Polakai.
Un silencio agrio .envolviô al luchador.
Y Polakai se decía amargamente:
-l'{o me extraña que no me quiera. ¿ Cómo puede querer una

mujercita tan delicada a un zafio' gigantón cómo yo?
Un día se presentó Laura con sú hijito en casa de 'Nick.,
-¿Adónde -vas?-le preguntó el seductor. ,

-Aquí, a vivir contigo. Pase lo que' pase," no quiero moverme

de tu lado. '

"""
-

_

-¡ Qué locura! Vuelve al lado de Polakai. ¿ Te has propuesto
perderte,y perderirie?

'

-Nada me importa con tal de vivir contigo.�, r

-Lo ,que has de hl}Per es convencer a tu JIíarido� de que siga
dejándose admînistrar por mí y acepte los planes-de Willard. Eso

sería la salvación para todos. Si es verdad .<lue me quieres, hazlo

por mí..
"-

De pronto se presentó Polakai.
Laura'tuvo el tiempo justo para ocultarse.
Polakai estaba desesperado, Refirió a Nick la desaparición de

Laura y le suplicó que, si descubría su. p',¡uadero, la hiciera-volver
asu lado.

'

=-Le pediré' que me perdone si laJhe otendido en algo., ¡La
I.

,-

'", •
� ,

amo tanto ....
,

_

_

Y de pronto su amargura se 'convirtió en: amenaza.

-jSi alguien me la quitara lo mata'r.ía!J
-

Nick se estremeció.

-¿Harás eso por mí?-preguntó Polakai."
_:_Puedes marcharte tranquilo. Laura no hace nada sin con­

sultármelo a mí. Yo. haré que vuelva a tu lado .

y Polakaiyse- márchó7 Estuvo dando vueltas 'para despejarse.
Cuando llegó a casa, aUí estaba. Laura. -

Ünas ínmensa alegría le dominó .....

-¿Er�s tú? jOh, gracias por haher vuelto! {$

Laura se echó a llorar. Aun la do�inaba.la amargura de ver­

se despreciada por� Nick, por aquel hombre al que mas amaba

cuanto. más rehuía él su amor. .

.

,
'

IX

No, no se prestaria a
_
aquellos, innobles ml:,mejos Pol�kai. -

Empezó por romper su compromise con Nick y decidió volver
a Alemania.

.

.

Así se lo dijo a Laura. ";'¡

-Aquí no soy nadie. Allí soy el campeón.
� Pero Laura se negó terminantemente,

.:::_¿ Volv�r a Alemania? Noseré yo la que vuelva: 'Vuelve-solQ
si quieres. _

-

�
.

Polakaí no se explicaba aql,leI"'áspero desaire.'
No se 10 explicaba porque ignoraba I'i>que realmente había

entre.:L,aura: y Nick y que Laura estaHa cada vez más ciega por
aquel hombrè desde que 10 había vuelto a ver en América. '.

ï= Pôlakai estaba. siempre dispuesto" a transigir por aquella
mujer a 19 que de talrnodo-adoraba. .

�

(



EDICIONES IDEALES

-¿Por qué llor�s? ¿'Qué'te hg hecho para afligirte así?

-.¿ � pte lo preguntas? Si me 'amaras no me llevarías a la
miserIa." Volverías a ponerte de acuerdo, con Nick y seguirías 10s
consejos d� Willard para ganar niuçho, dinero. -

.,

-¿Es sólo eso, Laura? - ",-

-¿-'fè parece poco? -

-Está bien. Puedes decir a Nick que vu�lva. Aceptaré 'los pla-
nes de Willard. ¿ EstáS satisfecha?' -'

_-Sí. ,

-¿Me querrás desde hoy un poqulto.mâe?
Palâkai suplicaba como un niño. Laura mintiÓ:

--Siempre te he querido.
'

•

, _

y le f�ltó eniem'po_'para poner en- conocimiento de Nick que
había consêguido lo que él deseab�.' �

'_

CARNE

- -;;¡! -.

Al día siguiente debía celebrarse el' match' entre- Polakai �.-

Zybysko, pâra el eampeonato del mundo. - ,'_-
Era él único -encuentro que' Polakai debía _perder, con objeto

de preparar una �evanch� sen_sacionaf., a.

_
"

Pero Polakai cobraria una fortuna For s�bÎ.r al ring.
'

,

y Nickfse decía que podía estar satisfecho de 'pelear'contra el
,

campeón aunque fueras para perder. _

" -

'

No era -Polakai de Iá misma opiniônf' "
-

¡\quella noche, la víspera de su encuentro, bebía más que nun-

ca, bebía sin tregua.
-

_

� y Laura, al verlo en aquel 'estado de añgustia y desespera-
"ción, empezó a sentir remordimiento; pues; .realmente, ella había

empujado a Polakai a aquella situación làm�ni:able.
.

�

Sólo un 'èoi:azôn de roca habría podido permanecer, impasible
ante -tanta amárgura,,-y el de Laura era blande y femenino.

Por otra parte, .tanto desprecio y -tanta maldad por parte de

Nick, acabaron. por despertar su QrgulFo por un lado r su re:¡,r
pugnancia por otro.

� '"

_

'" ,

En esta_ê emocionês .se debatía el corazón' de Laura

Pòlakai bebía irîèesantemente.

1<:lla se levanto, fuê hacia él.
�

,
�

-Polakai, ¿pór qúé bebes dê ese mòdo? Piensa que mañana

has de luchar. /.', _

'

�

;. --=-¿ Qué impòita-?- _Está convenido que he de perder. ¿ Para qué
quiero preocuparme? -

,-
_ ,-_

-:-j Oh, P91akai1 Soy JO la r,�pon'sabl� de 'todo esto. He la­

brado-tu desdicha. '¡Qué ingrata soy! '-'�
-

-

-j Calla,":'toRta! Así nuestro hijito tendrá una fortuna asegu-
'rada y nosotros vivir_emos mejor. -,

':;.

�

---'¿Es esto vivir-'mejór( No, Polakai. Tú sufres horriblemente

y yo siento que- ese sufrimientb me repercúte en el êorazôn.: Tú no

eres hombre para represeñtár estas farsas. Tu conciencia las te-
'

cha:m, -Po-laka�. �,
"..

-Eso' es 'eièrto-='-"ilij o él, "que �apenas, -po ía't ya sostenerse=-,
Me parece que:soy- un ladrón'; que estôy l'obando�el dinero que

- gano. Pero lqué importa" si somos ric�? ,-' '"

-:-No debe��avergôI}�ârte, Polakài. La cul'pable soy yo y
lo' Y9. � =..�

"
,

'" '

'<

- ¿ Tú? l1ú er�s un ángel.
� � �

y la cabeza se lë dobló, sobr� el ,pecho. �

....
,.

"
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I -Polak:ai, vete � la cama. He de decirte algo muy ímportante,
.

pero ahora 10 que necesitas es descansar. Mañana hablaremos.
y "Io ayudó a acostarse,

* * *

a
'

_

. Faltaba- poco para el comienzo, delcmatch y Polakai no había
llegado. -"

_

I.

Cuando Nick se presentó' en" el despacho 'de Willard, éste le
-preguntó,

-¿Qué le pasa a Polakai'î
-Que yo sepa, nada. -

-Púes anoche me· telefoneó anunciándome que no quería pe-lear. Me habló de su "conciencia", de que si sus amigos habían
apostado poi él y él no quería traicionarlos perdiendo, cuando
estaba seguro de ganar. No sé cuántas tonterías' más me dijo.

-No te preocupes. Voy por él -Y Jo traigo en el acto.
Cuando Nick llegó a casa de Polakaí, éste- no había vuelto aún

.... en sí. Había Bebido tanto ela noche anterior, que todos los me:"
dicamentos fueron inútiles.

,

,.

Allí estabait HerI!?-an y sus cuidadores, ·procurando reanimarle .....
Laura daba evidentes muestras Je. preocupaciôn, .

":
�-¡,Fuera de aquí todo el mundo !�ordenó Nick.

• ..
I ..;<. !

Y <mandó todos menos Laura se marcharon, el manager coziô
a Polakai por los cabellos y -Ia emprendió a tironës, mientras le -_.

dirigia toda cl:se de insultos.
Polakai no' despertaba. ,

"

�¿ POl', qué '}; has. dejado beber? ? Por qué le dej aste que te­
lefoneara anoche a Willard� ¡En I¥enud lío me habéis metido!'

Pero -Lauja se erguía retadora.
.

-Le he �ejado hacer todo eso, .p$!rque tú y y� h�mos termi­
nado. Me ha- costado ver todoIo que h�yen ti de mezquino 'y mi-
serable, pero al fin he, despertado y te, detesto. Si PolaKai des­
pierta, se lo contaré todo y le dirê que gane esta ñochè.

CARNE

-¡Tú no harás eso l-e-exclamô' Nick .amenazadoramente •

-¡Sí lo haré!
-e-

-¡No lo harás, imbécil!
_

'

Y, al mismo tiempo que la insultaba, le dió un �tr<:mèndo .bo-
fetón. ".

l.. >.¡
tt¿IQ'ué ocurrió 'entonces?

.

.

Polakai, como impulsado por una fuerza maravIllosa, al oír

gritar a Laura, se había ido incorporando.
_

,

_ : ,

'

Y'al ver- que NiCK la abofeteaba, se sento en, el lecho. r

-¡Polakai!-exc�amó Laura-. ¡ Gracias a 1?ios �ue has de�
pertado! Voy a çontártelo todo. ¿ Sabes por que me �a. pe�ado .

Porque iba, a decirte ·que ganaras' esta noche, -Polakal, se que
de ahora en adelante me despreciarás, pero .mi conciencia Ipe "im- ""

pide seguir callando. Este hombre, este canakla, no ,es, �i h�rma­
no: es mi amante.: te quise, pero ahòra -lo -getesto:·Solo mirarlo

me produce náuseas. I • '"
. -

>7

Polakai estaba ya en pie. >(-

_

Se dirigía, hacia Nick- paso' a paso. Y el seductor; el canalla,
'temblab� de miedo y pedía perdón. .

.

Polakai lo arrinconó. Sus manos se tendieron hacia el cuello
del canalla. Y segundos después, el cuerpo de NiçK se desplomaba
çomo un fardo.

.
,

* * *.f

I -'

k pesar .de 'las §rdefies �e'- Willard y d� I�s -m:mej{)s que �sta­
bançdispuestos a hacer los Jueces, 'Pol.aka� trJu.�fo en t?da Iínea.

El campeonato pasó �a sus manos SIn discusión; de nmguna. es­

pecie. Fué úr,¡a victoria tan rotunda" que todos, hasta los partida­
'rios del antiguo' campeón, aplaudieron frenéticamente.

Pero apeñas bajó Epla1�,ai del ring, l�' po!icíá le detuvo por
. haber dado mue);t��a .Niek. . ,

33
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* * *

Laura fué a visitarle a la cárc�l. .»

-Te- traigo buenas noticias, Polakai. Todo el mundo está de­
tu parte y él fiscâl me ha dicho que_ puedes estar tranquilo.

- -l'Y el ciifio ? -
-

,
-:-Está perfectamente, Ant-ès de marèhàrme, lo - traeré para ""

que lo veas.
-

-¿Marcharte? ¿ Por -quê?
-Poique comprendo _ que no soy digna de ti.
-¿Y si yo""-te pidiera que te quedases? .

-Eso me parecerla un sueño, Polakai.
_

. -Pue� empieza a soñar, porque 'no consentirê que te separes
de mí. Té amo y me has

-

demostrado qué eres buena. Si parecía
_

lo contrarío.i la culpa era. de aquel mal hombre que te empujaba
al mal camino.

y Lauta - €lerramaba lágrimas de gratitud 'y de ternura. -

<
- Así fué cómo Polakai pudosentir al.fin la felicidad- de un ámor

corre�p�'rl(lldo,� de un. amor tan grande como su. noble y hermoso ¡;$
corazón.
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